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más nuestro3 prisione:-os h~u siio internatlos ul corazón u.e 1a 

sierra, y es CO!llo imposible encontrarlos, IJ0r lo qac ho:,r. he pre

veniiio al Coronel J1kc que se retire a e(Jte lugur . 

Esyer,.) que ' • .5 . terr:linartt' est ~ a:Junto en que los 

mexicanos tun t•!::mi.n:mte1aen~e han viola1io las leyes , 
<le lu razon. 

.1e,· J ~# ~ . - JM~H--dr; 

~J . .._ ~1., ~. 
9~.w e _;_--4 .- tt .J. f .~ 

yd ~· 

?<l :."te iel Coronel uke •. 

"j ,l::cito 1le los ,staios Jni·ios da Arnérica. 

~l iÍa 9 a laa once de la noche, lle¿;ué ~ l Pánuco en 

do:ide livi ,iÍ ini sección en los partea, con 100 jinett!s del 4o es 

cuadrÓn Je rif le1'os t.le la ·vüsia:i~, 50 infante:.i de1 . 2° de fusile 

ros de 7ir¡1inia y 11nu pieza lle artillería; ne 1.li::-igÍ yo pura ·:ran

toyucá por el ca:aino 1ie la Huastecu, po:i.--que sabía que a ,ielante -

del p 1eblo rle Oz luar.1a había una :pa.:ticia cr1rnsa ile enur.'.ligos que -
• ✓ , 

nos eatorbu.:-w el paso; al Comaniante Op lnm mande q•1e con el res -

to de nuestra ~ropa y la otra pieza <le artillería I!llrchase par el 

camino de Tumpico el Viej o1 y que nuestra reuni.:>n sería en Tantoy_!! 

co.,y que en c¡¡ao lJ haber sitio <i ,H mi lo yo por el a1rnrnibo eu la -

sierra,él po.r l,i =~tut,;mrliu ataca:.."'Íu. 'n la 1n..l'lriguda iel d!ez 

sal i?Oos ca1la uno lJO._"' n rnst_."') rurabo~ :ro con ni tropa hice al to en 

la noche e11 Ozuluana; hasta este punt:J no hábÍa tenido ninguna -
1 ~ , 

novedacl y solo sabia que en Huejutla habia pr-eparativos para esp~ 
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rarnos; al amanece:: del lÍu once sa1: 1e Osulua,?ia, y cor.aencá a -

atravesar la sie:r-ra cuyo cal!lino p,ssado y las precuuciones con 

llk.u:clw.ba, hicie::on retu_·J..i.se hasta las cuatro ele lu tarde q.1e 

llegué a 1rantoyuca, ionde hubia llega,lo ya el Comandante Opdam -

una horu antesi en la noche confirmJ' la noticia de que en Hueju

tla habt !a ,.,.qiHtenc ia, po:: lo <1ue al ~rnunecer del día L:! me pu

se en marcha con 200 hombres del 4° escua lrÓn <le la Luisiana, -

dos compañías del 2° de fusileros de Virginia y una :pieza de ar 

t illt:." Ía; al Coinandunte 0pdum previne que permaneciese en T1:tnto:'6 

yuca hasta dos horas ·leapués que yo hubiere ssliclo, para lo que 

le dejé la otra pieza de · u:-t ille: Í:t, el 3º ese adrón de rifleros 

de Nueva Yori!:.. y el re:Jto del 2° de fusileros de Virginia; por to 

do 200 hombres. 

, 
Al rayar la a rora comenc¿ ,. inte~narme en aqu .. ülas 

. 
asperesas don le tolla pintur-a sería ineeacta; cada momento cor.ien-

ce á ver el carnina :o:.{s ';l p:-opÓsitó para una aorp~esa. po: toioa 

nuestros fluncos había bosques tan espeaos que solo a dos pu3os 

. ., - b" ' era cuando se sao1u si na 1a ~entJ en ellos; no poj1amos tor~r -

info.·rnes porque desde que salimos de 'l'anto:,i:uca no encontramos -

nin¿Ún viviente; las ranche:::- Ía s1 to io 3e hallaba ente4·am.ente solo· 
I 

a las nueve e la raaüunH llegamos a la orilla del río llamado --

por los luga.remos 'el Río . del Calabozo•; luego orie:1l el paso • l 

r{ o, hab ien:io registra,10 antes to io:J los bosques y lugares de la 
, 

orilla donde nos hnllabamos,y por el momento queiJ Jatisfecho de 

que no había enemigos; man ié al Capi tl:i Prian que con 50 rifle- -
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ros de la Luisiana atravesase el río, el resto ele ui tropa que-

dÓ en la orilla y mis rnunic iones que lleva·bu en 1itulas un poco -

múa utrási ya llegabn el Ca9i,ún Priun a lQ orilla opuesta cuando 

se le rompe n vivo fuego 1e fusil, sin q:ie se 1l!ea al ene1üt;;o, -

pues no parecía s ino q·ic loa ó:~bolen hacían los lis1mroe sobre 

nosotros; el Capi t:Ín Frian cae muerto y 10 sol<iu los de la van(;ua!:_ 

-dia, por lo que retroceden a unirse con nosot~o~, que sin poder 

' auxiliarlos nos encontrabamos en la otréi orillu; como por encan-

to la orilla op esta se llenó .ie enmi60S que nos clirigÍan un vi

vo fuego de f~sil; yo lueGo con nuestra piezu les contesti, y 

for.rnaua mi fue:cza en batalla esperé la llegada del Coman ante 

Opa.am, para comenzar de nuevo mi utaque; en esta 11isposiciÓn pe~ 

manee imoa más de una hora y Opclam no parecía; <leseuperaclo mandé 

continuar el fu?go con el CúuÓn, pero imposible era desalojar 
. 

aquellos hombres que sólo se distinguieron por el fogonazo de 

sus armas, mientras que mis solila1ios eran el blanco de toJoo ous 

tiros; en '3lltus terribl~s ~01aentos cscu.cho a mi retaguar1iia un -

fuego muy 'liVo de fusil; el euemigo la atacaba y estaba en 1eao! 

den la tropa 'iue la ctüduba; el cnemi~o, práctico en el terreno, -

nos d irigiÓ sus tiros de loa peñuscos, e los a'rboles ,•en un ino-

mento se apo1ernron <le to(ias las muhta
1 

lispersámlose las dos co~ 

pañÍus ,le 'firginitt; les<le entonces todos hubiéramos si1o víctirlas 
J/L 

a;no hubiese apareci lo el Cornaniante O_p·hu.a que a pesa; d~ una --

partida enemiga que lo tiroteaba, se unió CO!l mi tropa; esto dn -

algo cont~vo el <lesor(len, pero enteramente cercados sufrían mis 



' 

'\ 

.l. 

... • t 

• 

, 

- 171 -

, 
tropus un fuego certero d 1J toilirn part es; lo mas penoso e!"a que -

' nos hallabaraos en n camino m11y reduci 'lo y por neces ida<i t ve --
, , 

que mandar la rl3tirada; esta fue m..ls terribl e , po~que el enemigo/ 

insolentudo, 1,>aJÓ el r{o y cart.;Ó sobre nosot~os con furor; la ma

yor parte ·fo los rifleros ele la Luisiana se hullaban sin caba--

llos , porque al ro1ape1~ae los fuegos al principio en lu orilla del 

r Ío, t vieron que echar pie a t i e r .ca y encadenar sus caballos, pe 

ro al ruido de loe ti.:-oa se as..1staron y ro1apiemlo sus trabas, es -

puntudos huyero~ en todas direcciones . Nuestra retirada . , , 
continuo 

hasta Tantoyuca; hacía trcintu minutos ' ya unos q•1e nos hallaba--., 
mos en este pu~blo cuan io se 

, 
presen¡,o el enemigo en nuestra per-

aecuciÓn; en un momento aquel p eblo tan humilcie c;1.ntes, toma una 

actitud hostil y lanzán lose sobre nosotros
1 

ayudado ,le los mexic~ 

nos que nos perse61{an, se traba un co!.aba te en el pueblo mismo , -

para el Pánuco; en esto obsc11rec iÓ coraple tnmente ,p~ro en esta 11.2 

che f.¡ tal to.la ella f imos perse6ui.ios hasta el ama,necer de hoy 

l ' , -n-! ., h h h l que 1 eg:.ie ::i ... :>4:r1ltco ; a4.u1 e ec. o a to y parece que el enemigo 

se ha retir~1do· u l;JUS poausiones; hoy he sabido que nuest.:-os pri 

sioneros han sid•J llevados al cora zón de la sierra . He pe:::-dido -

80 solda los muertos o e.iitruviados , nueve he.:i los, sesenta mulas 

cargadas con municiones y víve-:es , pero yo creo qu:. calculanrio -

las circunstancius he perdiio yoco ~ esta guerra necesit& eotudio 

y f uerzas numerosas; sin erabargo, e apero sus Órdenes para ej ecu-

tar las . 
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mado, Jacobo )uk~ .- A S . E . el Gobe~nudo: Civil y liilitar de Tum 

pico , General Perciff•c0r· Gaines . 

Expe iición 1le ':'abasco. 

Marina de Guer.r·a de los Esta 1ios Unidos 1le J mérica . 

.1obordo del Columbus, a l O de noviembre de 1847 . 

Seüor: - El ,u 'a 21 de l mes pp io . se u vistó en la ba 

rra de Tabasco la ¡;oleta Potomac, que 1e vani;;-1ar lia marchaba, y el 

22 que llegó la escua :ir illa , el Potoraac había «presado una barca 

con diez soldaios y un oficial mexicanos que quedaron prisio~a-

ros, en la tarde de este 1i Ía fondeó frente a la .Barra . Bn la rl!i -

, 
pertenecien es a lo:J I!lexicunos ;¡ oc~pc con mis fuerzas toriu la -

front~ra; el 24 1iisp:ise q~e en lo's 1ios vapores l!lcxicanos , los 

dos de mi ""3c·w.1·,:-i.lla y dos frugc.ttas, 1~ Jalida de 600 hrw1hres ti.el 

5º y 6° de marina al man,io i.el Coronel Picton; estos seis buq1.1es 

llevaron se is bombar las a remol<tue y se p:-csentaron frente u la 

ciudad el 25 al mediodía; la Plaza de San Juan se hé:illaba reg . .1-

larJJ1ente d.efen ii ia por más de mil hombres ie 1 inca y alguna ar-

tillerÍu; el mis1no i Í 1:... 25 comenzaron las opcrac ionas , puru 1 o -

que el Coronel Picton intimó renrlición y habiendo recibido una -


